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Propuesta de EH Bildu Bilbao para proteger a la infancia desde los servicios municipales en el marco de la crisis sanitaria 
La pandemia de COVID-19 tiene impactos en la salud, la educación y el ocio de niños y niñas, así como consecuencias económicas y sociales en su entorno familiar. Es por ello que las estrategias para mitigar el impacto social de la situación de confinamiento en que nos encontramos deben incluir medidas específicas para proteger a la infancia, especialmente a los niños y niñas cuya vulnerabilidad se incrementa aún más por esta circunstancia excepcional. 
Los niños y niñas padecen el confinamiento de forma específica porque tienen necesidades especiales como estar al aire libre, moverse, recibir luz natural y jugar en comunidad. A demás, son los niños y niñas que viven en los núcleos urbanos como Bilbao los que más van a sufrir los efectos del confinamiento. En opinión de EH Bildu, la principal prioridad en estos momentos es detener la propagación del virus, pero al mismo tiempo, debemos atender las necesidades urgentes de los niños y niñas, y ahora que se vislumbra una desescalada en el desconfinamiento, es momento de diseñar medidas para abordar la situación post-confinamiento. 
Como paso previo, el Gobierno Municipal de Bilbo debe hacer un análisis propio sobre la actitud que se ha adoptado con respecto a los niños y niñas en general durante la crisis sanitaria del COVID19, ya que, a todos los niveles administrativos, muchas de las medidas se han tomado desde una visión totalmente adultocéntrica, sin tener en cuenta al colectivo infantil. Desde EH Bildu Bilbo proponemos habilitar herramientas para que las opiniones de los niños y niñas sean escuchadas y tomadas en cuenta en los procesos de toma de decisiones sobre la pandemia, para que puedan comprender lo que sucede y sentir que participan en las decisiones que se están tomando. 
Medidas dirigidas a la población infantil en general
Está comprobado que la crisis sanitaria y las medidas de confinamiento pueden producir en los niños y niñas problemas de salud mental. Por eso, proponemos, habilitar una línea abierta telefónica atendida por personal psicológico que pueda recibir consultas de niños, niñas, padres y madres sobre problemas como ansiedad, miedo, falta de concentración o insomnio, entre otros.
También proponemos habilitar en la web municipal un apartado específico para niñas y niños y adolescentes, donde se ofrezcan recursos adaptados a su edad y madurez, sobre gestión de las emociones y de los conflictos, así como recomendaciones en el uso seguro y responsable de internet, o cualquier tipo de material de ayuda en el trato de situaciones de ansiedad, miedo, insomnio, etc. También se habilitaría un apartado para el ocio infantil, desde donde se podrían descargar cuentos, dibujos para colorear o juegos, y donde se ofrezca una programación exclusiva para ellas y ellos (cuentacuentos, conciertos infantiles…).  Para la preparación de todo este material se podría emplear a las y los educadores de los centros de día municipales que en estos momentos se encuentran cerrados, y que también podrían realizar labores de acompañamiento virtual a los y las menores que así necesiten, mediante asistencia telemática individual por ordenador.
Medidas para niños y niñas en situaciones de especial vulnerabilidad
Los y las menores que viven en situaciones de mayor vulnerabilidad con necesidades socioeducativas y emocionales específicas, viven en estos momentos de confinamiento una realidad que lejos de resolverse, se agrava. 
Por eso, es crucial reforzar todos los servicios de atención infantil temprana y los programas de carácter socio-educativo destinados a menores que se encuentran en situación de riesgo y sus familias, como el Programa de intervención socio-educativa y comunitaria (PISECO), o el Programa PISEKALÓ, destinado a menores de la comunidad gitana de Bilbao. 
Hay que hacer especial esfuerzo en detectar nuevos casos para incluir en estos programas a menores y familias que no habían sido previamente atendidas por los Servicios Sociales de Base, ya que entendemos, que en esta situación son muchos los niños, niñas y adolescentes que pasan el día solos, y carecen de una red de apoyo, bien porque sus cuidadores trabajan o bien por dificultades añadidas (como es el caso de las familias monomarentales) para que se les acompañe en las tareas de planificación (horario de estudio, tiempo dedicado al ocio, horario de sueño, socialización…) Es urgente identificar a estos niños, niñas y adolescentes en situación de vulnerabilidad a través de servicios sociales o desde los propios centros escolares para que con un programa de atención telemática diario, equipos de educadores sociales, ayuden diariamente a la planificación de su rutina.
Para poder reforzar estos programas, proponemos aumentar los Equipos de Intervención Socioeducativa (EISE), como dispositivos especiales para trabajar con menores de entre 0 y 18 años y sus familias pertenecientes a entornos de riesgo de desprotección.
Muchas de las intervenciones que realizan estos equipos se hacen en el propio hogar, pero debido a las medidas adoptadas tras decretarse el Estado de Alarma, las visitas a las casas han dejado de hacerse, y esas intervenciones se hacen vía telemática, preferentemente mediante el uso de la videollamada para favorecer el contacto visual. Pero muchas familias no tienen acceso a internet o equipos informáticos adecuados para hacerlo. Por eso, proponemos dotar a estas familias de los medios que sean necesarios para poder realizar videollamadas con los Equipos de Intervención Socioeducativa. 

Medidas para garantizar las condiciones de vida de menores que viven en familias más vulnerables
En cuanto a la alimentación, el cierre de los colegios, y por tanto de los comedores escolares, ha provocado que muchos menores vean vulnerado su derecho a la alimentación, ya que algunos alumnos y alumnas, cuyas familias pueden estar en situaciones más difíciles económicamente, que tienen “beca-comedor”, no tienen garantizada la comida (comida escolar) que normalmente tienen asegurada una vez al día.
Otra parte del alumnado, aunque no tenga estas becas, tiene que comer sola porque las personas encargadas de su cuidado tienen que ir a trabajar. Es decir, no tienen asegurada esa garantía de alimentación de calidad que tenían antes en los comedores escolares.
Ante ello, el Gobierno Vasco, ha decidido mantener las “becas comedor”, pero esto no resuelve el problema del todo, porque hay familias a las que no están llegando las ayudas. 
Por ello, desde EHBildu Bilbo proponemos que el Ayuntamiento de Bilbao ponga en marcha bonos de alimentación de entre 150€ y 300€ para familias en riesgo de exclusión social con menores a su cargo que se hayan visto afectadas por el cierre de comedores escolares. Otra opción que proponemos desde nuestro grupo municipal es solicitar al Gobierno Vasco la relación de alumnos y alumnas inscritas en el comedor del centro y garantizar a quienes así lo soliciten el servicio a domicilio, mediante pequeñas empresas de catering de la ciudad, asegurando comidas de calidad y al mismo tiempo, impulsando a pequeñas empresas locales, que debido a la crisis sanitaria están pasando por graves dificultades. 
En cuanto a la vivienda, el confinamiento puede obligar a los niños a quedarse en hogares que son hacinados y precarios. Son espacios donde hay escasa protección sanitaria, que no cuentan con los servicios ni recursos públicos de salud que puedan prevenir y contener el Coronavirus. Son entornos además donde la situación de salud de las personas, por el riesgo sanitario del entorno, supone patologías previas y, por tanto, son población de alto riesgo. Es por eso que proponemos buscar alternativas habitacionales temporales para aquellas familias en condiciones de hacinamiento y/o infravivienda, donde la estancia prolongada en el hogar pueda considerarse dañino para la salud de los miembros de la misma.




Medidas para paliar la brecha educativa: Soluciones para alumnado sin apoyo en casa
El Departamento Vasco de Educación ha suspendido la enseñanza presencial debido a la crisis originada por la pandemia del COVID-19, por lo que los alumnos y alumnas están siguiendo su proceso educativo desde casa. 
El objetivo educativo debe ser minimizar el impacto de la interrupción diaria del proceso de aprendizaje en el alumnado y que realicen la actividad escolar de forma no presencial lo más adecuadamente posible. Para ello, los trabajos on-line propuestos por el profesorado han sido puestos a disposición de los padres y madres o personas que ejercen de tutores del alumnado. Pero en numerosos casos se ha visto que eso no es fácil de hacer. 
Por un lado, muchos padres y madres realizan su trabajo de forma telemática, por lo que no pueden estar ayudando a sus hijos e hijas en todo momento. Además, en estos momentos, los padres y madres tienen que gestionar también el resto de las actividades del hogar, tanto desde el punto de vista de ocio como emocional. En definitiva, la conciliación no está siendo fácil. 
Otro de los obstáculos que podemos encontrar en este sistema implantado es el "grado de competencia" de los padres y madres. Algunas de ellas no tienen un nivel lingüístico ni de comprensión para poder ayudar a los niños y niñas. También hay que tener en cuenta que hay escuelas en las que hoy en día muchos alumnos y alumnas cuentan con la ayuda de "acompañantes" en el aula para poder seguir el ritmo marcado por la escuela, función que con el sistema on-line es imposible de materializarse en muchos hogares.
En otras familias pertenecientes a grupos vulnerables (comunidad gitana, familias de migrantes, pisos de cuidado de menores), la situación es aún peor. Algunas de ellas no están alfabetizadas, o no tienen capacidad para ayudar en la educación. Suelen ser familias de muchos miembros que no tienen acceso al material escolar.
En definitiva, hemos podido comprobar que la solución educativa adoptada ante esta crisis se ha pensado para un prototipo de familia y alumnado, sin tener en cuenta otros colectivos en situación desfavorable. Desde EH Bildu vemos necesaria la revisión del protocolo de actuación que se ha puesto en marcha y la adopción de medidas correctoras. Sabemos que muchas de estas medidas deberían ser adoptadas por el Departamento de Educación. Pero el Ayuntamiento de Bilbao también tiene su grado de responsabilidad y dispone de las competencias necesarias para revertir la situación de desigualdad en que viven muchos y muchas alumnas bilbotarras. 
Es por eso que desde EHBildu Bilbo proponemos al Ayuntamiento varias medidas concretas: 
En lo que a inmersión lingüística se refiere, proponemos poner en marcha grupos de mintzapraktika vía telemática dirigido a alumnos y alumnas en los que en su entorno no esté implantado el euskara como lo han hecho mediante las redes de cuidado populares en diversos barrios. 
Desde diversos centros y colectivos de la ciudad (IES Artabe BHI o la asociación AMUGE por ejemplo), han repartido material escolar para hacérselo llegar a alumnas y alumnos de colectivos vulnerables. Desde EH Bildu proponemos que sea el Ayuntamiento de Bilbao quien facilite a las familias de colectivos vulnerables todo el material escolar necesario para que niñas y niños puedan seguir el curso en igualdad de condiciones a sus compañeros y compañeras de aula, realizando el reparto mediante policía municipal, protección civil, bomberos y bomberas o mediante las diversas redes de cuidado populares y siendo el Ayuntamiento quien proporcione todas las medidas de seguridad necesarias para esta labor. 
Durante el confinamiento hay alumnos y alumnas que no podrán continuar su proceso de aprendizaje desde casa, ya que tal y como se ha comprobado en varias comunidades educativas, hay muchos hogares que no disponen de los dispositivos adecuados o no pueden acceder a internet por no contar con él o por haber tenido que prescindir de ello a causa de la reducción de ingresos. En los hogares donde hay más de un niño o niña en edad de escolar, no está siendo fácil desenvolverse con un solo ordenador, o en otros casos esta herramienta ni siquiera está presente. Por otra parte, las escuelas mandan trabajos para que sean impresos en papel, pero no en todos los hogares hay impresoras. El resultado es que muchos alumnos y alumnas se están quedando atrás por razones de índole económico y de renta familiar, lo que aumentará las desigualdades tras el periodo de confinamiento.
Por todo ello, vemos necesario que el Ayuntamiento de Bilbao ponga a disposición de aquellas familias que no tienen acceso a internet o a equipos digitales todos los medios necesarios para paliar la brecha digital, y de esta forma todo el alumnado de los centros escolares de la ciudad tenga acceso a una educación de calidad y puedan seguir adelante con su proceso educativo en igualdad de condiciones.   
En el caso del acceso a internet, entendemos que la única manera de garantizar el derecho a la conexión digital es transformando el actual modelo de telecomunicaciones, y para eso es necesario facilitar redes comunes creadas desde lo local y de una manera colectiva. Por eso, proponemos que el Ayuntamiento de Bilbao ofrezca dispositivos para poder generar conexión a internet donde no la haya, y que abra la red de wifi municipal a todo el alumnado de la ciudad. En caso de las casas donde no llegue la red municipal, proponemos que se ponga en contacto con Izarkom Kooperatiba, ya que ha hecho una oferta especial para hacer llegar Internet a los alumnos y alumnas que lo necesiten. 
 
Finalmente, pensando en la situación post-estado de alarma, proponemos reforzar el programa municipal de prevención, detección y control del absentismo escolar (PAE), para que todo el alumnado, una vez incorporado a las aulas, recupere con las máximas garantías e igualdad de oportunidades posibles la rutina educativa. 
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